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Ricardo Aroca 


			Arquitecto por la Escuela de Arquitectura de la Universidad Politécnica de Madrid donde ha ejercido la docencia de Estructuras desde 1964 (desde 1973 como catedrático) y actualmente es Profesor Emérito. Ha sido director de la Escuela de Arquitectura y Vicerrector de la UPM entre otros cargos académicos. Tiene una extensa obra como arquitecto desde restauraciones como San Miguel de la Escalada y el Hospital de las Cinco Llagas de Sevilla (Parlamento de Andalucía) hasta remodelación de barrios como Orcasur y San Pascual. Ha sido decano del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid y fundador del Club de Debates Urbanos y la Sociedad Española de Historia de la Construcción. Ha publicado, entre otros títulos, Historia secreta de los edificios, Historia secreta de Madrid y Edificios mágicos. Sigue trabajando como arquitecto en su estudio, escribe ocasionalmente en la prensa y su opinión es requerida con frecuencia por medios audiovisuales.
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			¿Para qué servimos los arquitectos? 
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			No parece nadie más adecuado para escribir un libro titulado Para qué servimos los arquitectos que Ricardo Aroca, el inventor de la Semana de la Arquitectura1. La Semana de la Arquitectura, en palabras de su “inventor”, nació para “publicitar la arquitectura y competir por la atención de la gente” y decidió que durase una semana porque un día “sabía a poco”. Es una invitación a los ciudadanos a “mirar hacia arriba”.


			Cuando el lector aborde este libro es probable que esté pensando en estudiar Arquitectura o tenga un amigo/a, familiar o hijo/a que ya sea arquitecto/a, o esté en proceso de serlo. Es posible que “sirva” o se gane la vida de manera distinta de la que se esperaría de la ortodoxia de la “segunda profesión más antigua del mundo”, en palabras de Ricardo Aroca.


			La trayectoria profesional de Ricardo Aroca es lo suficientemente amplia, diversa y compleja como para relatar con autoridad Para qué servimos los arquitectos, o también, para qué se forma a los arquitectos, que en mi opinión responde de manera más precisa a la coyuntura actual de la profesión.


			Ricardo Aroca nació en Murcia, en 1940. Es arquitecto, con una obra extensa de calidad arquitectónica y constructiva. Catedrático de estructuras de la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid desde 1973, ha sido el artífice de una reforma de calado en su enseñanza: las estructuras se aprenden a diseñar y a calcular desde el proyecto y el empleo de la geometría2. Una metodología que permite al estudiante un acercamiento equilibrado a las estructuras, haciendo accesible al futuro arquitecto las complejidades físicas y matemáticas necesarias para el proyecto y el cálculo. Aroca demuestra y enseña que el rigor no está reñido con la claridad de exposición y el análisis de conceptos complejos, y que las teorías de las estructuras, por explicarse de manera sencilla y transparente, no dejan de ser fundamentales ni pierden un ápice de su trascendencia.


			Ricardo Aroca ha sido también director de la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid y decano del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, ambos cometidos con transcendencia directa en la formación y en la actividad profesional de varias generaciones de arquitectos.


			Paralelamente, ha tenido tiempo para fundar el Instituto Juan de Herrera, la Sociedad Española de Historia de la Construcción o el Club de Debates Urbanos, sin olvidar sus publicaciones docentes, revistas y libros, entre los que encontramos títulos tan sugerentes como Edificios mágicos o La historia secreta de los edificios.


			Nunca ha eludido pronunciarse públicamente sobre temas polémicos de actualidad en el ámbito de la arquitectura, la ciudad o el urbanismo. Su colaboración como articulista en periódicos y medios es regular desde hace años. Aroca no ha dudado en señalar a los agentes involucrados en la gestión de la ciudad cuando, en palabras de Rafael Sánchez Ferlosio3, se produce “la indiferencia de hecho entre ‘función económica’ y ‘función social’”, habitualmente en detrimento de esta última. 


			En este libro Ricardo Aroca nos aporta las claves para entender cómo se ha llegado a la definición actual de la titulación de Arquitectura y cuáles son las herramientas de las que disponen los arquitectos para “servir de algo” a la sociedad en la que les toca vivir, sobre todo a los futuros arquitectos, que desarrollarán gran parte de su actividad profesional en ámbitos no regulados por las atribuciones profesionales4. 


			La profesión de arquitecto en España está regulada. Su ejercicio requiere estar en posesión de la correspondiente titulación oficial, que a su vez debe ajustarse a un Plan de Estudios que cumpla los requisitos fijados por el Ministerio. 


			La formación de Arquitectura en España no es reflejo de la de los países de nuestro entorno. Además de estudiar muchas materias de proyectos (común a todos los planes de estudio de Arquitectura), incorpora una formación avanzada en estructuras e instalaciones que proporciona a los egresados competencias profesionales plenas en estas disciplinas. Esta formación y las atribuciones profesionales que conlleva son únicas en nuestro entorno. En los países vecinos, la formación y la responsabilidad técnica de las estructuras y de las instalaciones recaen en ingenieros especializados. 


			A pesar de lo que podría pensarse, esta doble militancia no supone un menoscabo en la formación en materias de proyectos, similares en duración e intensidad a las mejores titulaciones extranjeras. Al contrario, la capacidad de proyectar desde el conocimiento global del funcionamiento de un edificio aporta un valor añadido indudable5 que se traduce en un reconocimiento internacional de la arquitectura española.


			En esta publicación, Ricardo Aroca pone en valor las herramientas que da la formación en Arquitectura a los estudiantes (actuales y futuros) para ser capaces de entender y desarrollarse profesionalmente en entornos cambiantes e imprevisibles, como son y serán la sociedad y las ciudades del siglo XXI. El lector apreciará la capacidad del autor de “pasar a limpio” conceptos e ideas en los que muchas veces no se repara, o no se quiere reparar, pero que son trascendentes para que vivamos en ciudades mejores.






			Francisco Domouso


			Arquitecto, director de Área de Arquitectura de la Escuela de Arquitectura,


			 Ingeniería y Diseño de la Universidad Europea.
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			Cuando empecé a escribir este libro no era consciente de que me iba a obligar a manifestarme en primera persona más de lo que he tenido por costumbre en mi vida académica y profesional, en las que, aunque si bien no he rehuido la implicación personal, nunca he tratado, al menos conscientemente, ni de “figurar” ni de imponer una agenda propia por la sencilla razón de que no la tengo.


			No suelo gastar el tiempo pensando cómo deberían ser las cosas, prefiero fijarme todo lo posible para tener una buena imagen de cómo son (y no me incomoda ajustarla todo lo que sea preciso) y solo cuando tengo una responsabilidad concreta procuro tomar las decisiones para arreglar en lo posible aquello que está a mi alcance (y a veces un poco más), aunque confieso que en varias ocasiones he peleado, las más de las veces con éxito, para colocarme en situaciones en las que tenía que arreglar las cosas.


			Hilvanada una primera versión de este libro, al leerlo me sonó algo hueco, como esos “croquis iniciales” que se hacen para las revistas de arquitectura una vez terminada la obra; y contra toda mi tendencia vital a mantener distancias he tenido que recurrir a contar mis experiencias personales para que el resultado tuviera, a mi juicio, algún interés, asumiendo el tremendo riesgo de caer en la figu­ra del anciano contando batallitas.


			Parecería en principio razonable pensar que quien ha sido director de la escuela y decano del Colegio de Arquitectos tuviera unas claras ideas sobre cómo debería formarse un arquitecto y cómo debería ejercerse la profesión, pero confieso que ni antes de ocupar los cargos ni después de dejarlos he dedicado un solo minuto a pensar en abstracto cómo deberían ser ni la docencia ni la práctica de la profesión, y mientras los ejercí bastaba una idea general de la dirección concreta en que deberían moverse las cosas para mejor para decidir el camino dentro de las escasas opciones posibles en cada momento (y eso sin rehuir duras batallas para que existiera alguna opción). Llegados a este punto, si alguien esperaba algo más, le pido disculpas, como siempre, he procurado hacerlo lo mejor posible y en todo caso esto es lo que hay.


			La presente obra no habría visto la luz si Francisco Domouso no me hubiera embarcado para escribirla y mi mujer María Jesús no hubiera descifrado manuscritos y soportado incontables correcciones y modificaciones.









			A MODO DE INTRODUCCIÓN






















			Un arquitecto, un ingeniero, un físico y un matemático inician un viaje en coche por Australia.


			El arquitecto va mirando por una ventanilla y de pronto exclama: “¡Veo una oveja negra, en Australia las ovejas son negras!”.


			El ingeniero le corrige: “Hombre, no puedes generalizar tan a la ligera, deberías decir: en Australia hay ovejas negras”.


			Al físico no le parece rigurosa la versión del ingeniero y corrige a su vez: “En Australia hay una oveja negra”.


			Termina el matemático relatando en forma absolutamente rigurosa lo que el arquitecto vio: “En Australia hay al menos una oveja, uno de cuyos lados no es blanco”.


			El chiste procede de una colección destinada a sacar partido del absurdo al que conducen los excesos del lenguaje matemático en la búsqueda del imposible rigor absoluto, pero no está mal la descripción implícita del resto de los personajes. Prestemos atención al arquitecto: es el que va fijándose en el exterior, o al menos entre los que van fijándose es el primero que se sorprende por un detalle insólito y lo comunica a los demás.


			Es, además, muy rápido en deducir de su observación, con un acopio de datos obviamente insuficiente, una ley de carácter general, que en este caso resulta ser equivocada y que es convenientemente rectificada por otras personas “más rigurosas” que no habían visto la oveja o no les había llamado la atención.


			Continúo con unas anécdotas personales que espero contribuyan a presentar la cuestión.






			1. Estábamos a finales de 1963 o principios de 1964, se convocó un concurso internacional para construir un Teatro de la Ópera en el centro comercial AZCA. Paco Fernández Longoria, que acababa de terminar la carrera y podía presentarse, nos invitó a algunos amigos del último curso a hacer el concurso con él, que se había preparado a fondo para la empresa.


			Durante el verano había leído Sobre la esencia, de Zubiri (no sé si alguien más realizó semejante hazaña), y había buscado al mejor experto en acústica de salas teatrales y de conciertos.


			A ninguno se nos ocurrió emular su gesta filosófica, pero todos nos reunimos ávidamente una tarde en torno al experto acústico y el primer intercambio de ideas puso en evidencia una de las cosas para las que sirve un arquitecto. 


			La pregunta obvia era: ¿cuál es la mejor forma para la acústica de una sala?


			Y la demoledora respuesta: “No lo sé, vosotros me dibujáis una sala y yo la arreglo”.


			Acabamos produciendo una especie de repollo que no tuvo éxito en el concurso, aunque luego Paco consiguió pasearlo algo por las revistas de arquitectura.


			El Teatro de la Opera no se construyó, ganaron el concurso unos arquitectos polacos a los que, según se dijo, como eran comunistas, no les dejaron bajar del avión, supongo que había otros motivos más profundos para no hacer el edificio, pero nunca se dio una explicación.


			La anécdota ilustra una de las utilidades de un arquitecto: cualquier cosa puede arreglarse, incluso modificarse radicalmente y bastante gente sabe cómo hacerlo, pero primero tiene que haber algo que arreglar y eso no es tan fácil, los arquitectos están entrenados para hacer apuestas sobre la forma de las cosas con los elementos de juicio disponibles en ese momento (nunca suelen ser los justos, unas veces faltan y hay que aventurar, y otras sobran y hay que descartar).


			En cierto sentido, los arquitectos somos aún como los médicos de antes: había un enfermo, se disponía de unos datos y había que formular un diagnóstico y recetar una medicación (o decidir que no era precisa). Con más datos y más tiempo de observación podía hacerse un mejor diagnóstico, aunque no era seguro que por esperar hubiera más datos. A veces, tal vez sería posible esperar, pero el enfermo podía empeorar e incluso morir…


			Hoy día las cosas han cambiado bastante en medicina, prima mucho más que antes el temor del médico a equivocarse, y el ojo clínico está siendo sustituido por “protocolos” que incluyen un número creciente de análisis, de manera que el facultativo pueda esgrimir, en caso de reclamación por negligencia, que cumplió escrupulosamente el protocolo.


			Cuando las barbas de tu vecino veas pelar…, podemos ir preparándonos… y, de hecho, en arquitectura el “ojo clínico” está perdiendo terreno.


			Cada vez hay más “protocolos” de comprobación de determinados aspectos de la construcción y aún del diseño, y no digamos en los informes de patología. Incluso en los concursos públicos y en algunos encargos privados hay cada vez más información, no siempre relevante, y unos “programas de necesidades” cada vez más prolijos y casi invariablemente estúpidos y equivocados, que teóricamente hay que cumplir para no ser descalificado, y en la práctica incumplir para ganar el concurso.






			2. Cuando terminé la carrera rellené un impreso para solicitar el título y lo pasé por una rendija a un señor con bigote llamado Valentín que se protegía de nuestros gérmenes con una mampara de cristal llamada “higiafon”, y me devolvió un justificante relleno a mano de unos 8x8 centímetros cuadrados acreditativo de haber abonado los derechos del título, que recibiría varios años después, y que mientras tanto era la única prueba de que después de cursar dos años de ciencias exactas en la universidad, superar un brutal examen de dibujo y pasar cinco plácidos años de carrera, por fin era legalmente arquitecto.


			Me juré a mí mismo que si algún día podía, buscaría una manera más digna de despedir a los graduados y, pasado el tiempo, cuando llegué a la dirección de la escuela, una de las primeras cosas que hice fue inventar una “ceremonia tradicional” de graduación sacada de las películas americanas (la tradición ya tiene un respetable cuarto de siglo).


			Fabriqué un diploma con unos angelotes, naturalmente sin valor oficial, y varias veces al año reunía en el salón de actos a un centenar de recién aprobados en el proyecto de fin de carrera y sus familiares, me ponía una toga y un birrete (que algún perverso académico diseñó con planta poligonal en lugar de circular y hace daño en la frente) y les dirigía un discurso en el que solía empezar dándoles la bienvenida a… la segunda profesión más antigua del mundo… y les explicaba que, estadísticamente, su probabilidad de acabar figurando entre los arquitectos conocidos era casi nula y la de ver una obra suya publicada muy baja, por lo que no tendrían más remedio que ganarse honradamente la vida, haciendo edificios normales, para gente corriente, trabajando para hacer posibles los proyectos de otros, contribuyendo en diversas administraciones a procurar que las cosas se hagan lo mejor posible, etc., y les advertía que no es fácil ganar mucho dinero como arquitecto, pero que se ahorra mucho, ya que durante horas y horas uno puede, sin gastar casi nada, intentar diseñar una buena barandilla de escalera, cosa que los ya experimentados sabemos que es imposible, aunque seguimos dedicando horas al tema para no gastar mientras tanto.
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